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BUENAS NOTICIAS DEL REINO 
Por: Rubén Álvarez 

Referenciado del libro “Transformed for Life”, de Derek Prince 

 
EL AMOR DE DIOS POR TI 

  
Introducción 
 
El día de hoy iniciamos con una serie de conferencias que tendrán como objetivo 

dar a conocer a todos los cristianos y a los que no los son aún, las buenas noticias de 
Jesús, de forma tal que puedan alcanzarlas y hacerlas suyas. 

 
DESARROLLO 
 
1. El tesoro en el campo 
 
Mateo 13: 44 “Además, el reino de los cielos es semejante a un 

tesoro escondido en un campo, el cual un hombre halla, y lo esconde de 
nuevo; y gozoso por ello va y vende todo lo que tiene, y compra aquel 
campo” 

 
Jesús acostumbraba enseñar mediante parábolas, usando historias comunes 

por todos conocidas, para dar a entender un significado profundo, espiritual y por lo 
tanto invisible.  Su método de enseñanza era partir de lo conocido hacia lo desconocido. 

 
Y aquí Jesús empieza a mostrar algo invisible, profundo y grande: El Reino de 

los Cielos.  Y podremos empezar a darnos cuenta del enorme significado espiritual de 
esta sencilla parábola. 

 
Así que podremos encontrar que el hombre de la historia es Jesús, el campo es 

el mundo entero y el tesoro escondido es la iglesia, es decir todos los que recibirían 
salvación y vendrían al cielo a vivir con Él para siempre. 

 
Así que empecemos a examinar cuidadosamente la parábola. Aquel hombre 

hizo algo muy sabio, cuando halló el tesoro que estaba escondido en aquel campo no lo 
tomó para él, pues habría otra u otras personas que reclamaran posesión de aquella 
riqueza.  De hecho aquel tesoro le pertenecía al dueño de aquel terreno.  Es por eso 
que el hombre sabio lo escondió de nuevo, para regresar a comprar no el tesoro, sino el 
campo completo. 

 
Quisiera que pudiéramos comprender perfectamente lo que Jesús dijo: En 

realidad a aquel hombre no le importaba el campo completo, sino el tesoro. Comprar  el 
campo le daría también derecho sobre el tesoro que allí descansaba escondido, por lo 
cual estuvo dispuesto a vender todo lo que tenía para pagar aquel campo.  El precio no 
se establece en una cantidad cuantificable sino más bien cualitativa: “Todo lo que 
tenía”, no lo quedó más por dar. 
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Quiero imaginarme la sorpresa para los habitantes de aquel lugar, que llegara un 
hombre foráneo a ofrecer una fortuna por aquel terreno. Quizá dijeron, pero si estas 
tierras no producen nada bueno, ¿por qué pagar tanto por ellas?; tal vez también 
pensaron en que era una tontería pagar tanto para recibir tan poco. ¿Por qué pagaría 
tanto por algo que vale tan poco? 

 
Pero el único que sabía el valor real del terreno era aquel hombre, porque ya 

había visto el tesoro.  Así que aquel hombre (Jesús) pagó el precio por todo el campo 
(el mundo entero) para poder adquirir el tesoro (el pueblo de Dios o la iglesia) que 
permanecía oculto en el campo (el mundo). 

 
Y conocemos otro texto a la perfección: Juan 3: 16 “Porque de tal 

manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” 

 
La Palabra dice que Dios dio a Su Hijo unigénito para adquirir el mundo, con el 

fin de que todo aquel que creyera en Él no se perdiera, sino que alcanzara vida eterna.  
Así que podemos concluir que el tesoro escondido en aquel campo está compuesto por 
todos aquellos que creen en Jesús y alcanzan la vida eterna. 

 
Tito 2: 14 “quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos 

de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 
obras” 

 
Y otra vez las escrituras nos presentan a aquel tesoro, y dice que Jesús se dio a 

sí mismo para comprarnos de un mundo de iniquidad y purificarnos para Él mismo, 
como un pueblo propio y listo para hacer buenas obras. 

 
Así que puedo decirte con mucho gusto que tú eres parte de ese tesoro 

extraordinario que estaba escondido en aquel campo, y que por ti se pago un precio 
impresionante: Todo lo que Jesús tenía. 

 
Ahora bien, hay algo más en esta parábola que permanece implícito. Jesús, al 

despojarse de su divinidad y venir en condición de hombre y ser obediente hasta la 
muerte compró aquel terreno, al mundo entero; por lo cual todo lo que en él hay le 
pertenece; pero la tarea de extraer el tesoro, limpiarlo y separarlo de lo que no vale la 
pena se la dejó a sus siervos, con la visión de que nada se pierda de ello. 

 
Creo que predicar el evangelio a las personas es una tarea tan desafiante como 

la que tiene un minero que entra en las profundidades de la tierra para extraer los 
minerales y tesoros que allí yacen ocultos.  

 
Colosenses 1: 27 “a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas 

de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria, 28a quien anunciamos, amonestando a 
todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de 
presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; 29para lo cual 
también trabajo, luchando según la potencia de él, la cual actúa 
poderosamente en mí” 
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El trabajo de extracción, separación y limpieza es el que toda empresa minera 

efectúa.  De la misma manera el apóstol Pablo lo veía: Anunciar las buenas noticias, 
amonestando y enseñando en toda sabiduría a fin de presentar a los hombres 
creyentes perfectos delante de Cristo Jesús.  Este es un trabajo extraordinario, poder 
encontrar el tesoro. 

 
Y bueno, todos quienes hayan estado involucrados un poquito en los trabajos de 

minería saben que para obtener un poco de minerales preciosos es necesario sacar 
mucha tierra.  Camiones enteros de tierra son llevados a lugares de procesamiento con 
el fin de poder encontrar y separar lo valioso de lo que no sirve.  Así es la predicación 
del evangelio, muchos no creen, muchos se mofan, otros insultan; pero hay algunos que 
creen en las buenas noticias y están listos para ser separados (santificados) de lo 
corriente y vil. 

 
Ahora bien, nosotros no pagamos ningún precio por el campo, fue Jesús quien lo 

hizo y por lo tanto todo; tanto precioso tesoro como vil tierra le pertenece a Él 
solamente.  

 
2. La perla de gran precio 

 
Mateo 13: 45 “También el reino de los cielos es semejante a un 

mercader que busca buenas perlas, 46que habiendo hallado una perla 
preciosa, fue y vendió todo lo que tenía, y la compró” 

 
Pero si atendemos a la continuación de la predicación de Jesús, ahora dice que 

el mismo Reino de los Cielos es semejante a un mercader buscador de buenas perlas, 
que cuando halló una verdaderamente preciosa, decidió vender todo lo que tenía para 
comprarla. 

 
El patrón de la parábola es el mismo que en la anterior, habla del Reino de los 

Cielos y de un hombre que vender todo lo que tiene con tal de comprar un bien.  La 
diferencia entre la parábola anterior y esta es que en la anterior se refiere a un tesoro 
como el objeto de su anhelo, en tanto que en esta es una sola perla preciosa por la que 
decidió darlo todo. 

 
Como podrán rápidamente darse cuenta, el buscador de buenas perlas es 

Jesús, el lugar en donde las buscó es el mundo, el precio pagado es todo de lo que se 
despojó: su divinidad para venir en la condición de hombre y su vida misma pues fue 
obediente hasta la muerte; y bueno la perla preciosa de la cual habla ya no es un tesoro 
enorme que hay que extraer, separar y limpiar; sino que eres tú únicamente. 

 
Creo que Jesús estaba diciendo que si únicamente te hubiera encontrado a ti, el 

precio pagado hubiera sido el mismo, nunca inferior.  
 
No sé como te consideras a ti mismo, pero para Jesús tú eres una perla preciosa 

por la cual vendió todo lo que tenía con tal de comprarte para Él, además también eres 
parte del gran tesoro escondido que yacía en este mundo corrupto.  
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Y bueno, estoy seguro que el buscador de perlas sigue buscando en medio de 
todo el mundo.  Cuando tú ves en las noticias todas las cosas horribles que están 
sucediendo y como el amor de muchos se ha enfriado por la multiplicación de la 
maldad, quizá puedas pensar que todo es un desastre; pero quiero decirte que es en 
este ambiente terrible de devaluación humana en que una perla preciosa puede 
destacar más. 

 
Mateo 18: 11 “Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo 

que se había perdido” 
 
Así, podemos apreciar el ministerio de Jesús.  EL vino para salvar lo que se 

había perdido.  Un maravilloso tesoro estaba tan escondido en el mundo que nadie lo 
veía, una perla preciosa fue encontrada en medio de la corrupción.  De no haber sido 
por Jesús, ningún valor hubiera sido rescatado. 

 
3. El Precio 
 
Ahora bien, hemos dicho que Jesús pagó el precio total. El mismo precio se 

pagó por el mundo, el mismo precio por ti.  Pero ¿cuál es ese precio total? 
 
Colosense 8: 9 “Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que 
vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” 
 
 Como lo hemos visto, aquel hombre de las parábolas vendió todo lo que tenía 
para adquirir. Así que nos dice la Palabra que Él se hizo pobre, aunque era rico.  Fue 
una decisión personal, pero promovida, nos dice la Palabra, por el amor hacia nosotros. 
 
 Y si bien, conocer la motivación por la cual se hizo pobre es maravillosa, 
conocer el propósito es todavía más extraordinario.  Fue el amor por nosotros lo que lo 
motivó, pero Su propósito fue que nosotros fuéramos enriquecidos a partir de su 
despojo.  
 
 El valor del tesoro no era intrínseco al campo ni al tesoro mismo, la perla 
preciosa no lo era por ella misma; sino que todo el valor del tesoro y la belleza de la 
perla es tomada de Él mismo, de una transferencia de valor. 
 
 Jesús, por ejemplo, fue obediente hasta la muerte, pero para que nosotros 
recibiéramos la riqueza de la vida eterna.  El fue empobrecido con el pecado de la 
humanidad para que nosotros tomáramos la riqueza de la santidad.  Sufrió el dolor 
físico en las llagas provocadas por los golpes de los látigos, para que nosotros 
recibiéramos sanidad en nuestras enfermedades.  Se hizo siervo para que recibiéramos 
el señorío que la humanidad había perdido. 
 
 Como puedes darte cuenta toda la riqueza que portas no proviene de ti, sino de 
Él. El valor del tesoro, la belleza de la perla; todo ello es para aquel que cree en Él. 
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4. Conociendo el amor de Dios. 
 
Ahora bien, quisiera que conocieras la fuente de toda la riqueza y la hermosura.  
 
Efesios 3: 14 “Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, 15de quien toma nombre toda familia en los 
cielos y en la tierra, 16para que os dé, conforme a las riquezas de su 
gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu; 17para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin 
de que, arraigados y cimentados en amor, 18seáis plenamente capaces 
de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la 
profundidad y la altura, 19y de conocer el amor de Cristo, que excede a 
todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios” 

 
Y es que el amor de Dios es la fuente de toda riqueza que tú pudieras recibir.  

No es tu esfuerzo, tampoco tu servicio; no es tu integridad, ni tu adoración.  La fuente 
de toda riqueza con la que puedes ser un tesoro, la fuente de toda belleza para ser una 
perla preciosa está en el amor de Dios. 

 
Dice le apóstol Pablo: Oro para que el Padre les dé conforme a las riquezas de 

Su gloria, el ser fortalecidos con poder en su hombre interior, es decir en su alma y 
espíritu; a fin de que Cristo pueda morar en sus corazones.  

 
Dice además que solo así podremos tener la fortaleza que le da a un árbol sus 

raíces y a un edificio sus cimientos, fortaleza para no caer aunque fuertes sean los 
vientos o los temblores.  Podremos estar firmes si es que acaso conocemos al inmenso 
amor de Dios por nosotros. 

 
Solo cuando comprendemos la anchura, longitud, profundidad y altura del amor 

de Dios es que somos llenos de toda Su plenitud y sus riquezas. 
 
Si tú estás padeciendo enfermedad quiero decirte que el amor de Dios no quiere 

que estés así.  Tal vez haya pasado algún tiempo y no comprendes lo que sucede, pero 
te aseguro que Dios pronto va a mostrarte Sus riquezas; pero es necesario que 
descanses, creas y te afirmes en el entendimiento de Su maravilloso amor.  

 
5. Ministración. 

 
Ministración en el amor de Dios. 
 


